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D I V E R S I O N E S P A R T I C U L A R E S 
T í > ^ « H a T T a r A A l c k n f n n . TBATRO PRINCIPAU-Funclones da molíale* fae^aa « c i l,UAIH> X * » ! b a i U U U A » nn festlvis por la noche—limnauraclán de la temporada 
• I 2 4 del corriente.—So abre un abono de 4 funciones a IOH precios sijuientes: 

P ^ c ^ c ^ e ^ a . . ; : : : : : pes.etas4l I 
A loa aeHorea abonadoa a ]n renporada anterior de la TBRTUMA CATALANISTA se lo» re­

servarán «un te?pecllviis I: c:>llda(leR liasta el prdvlmo nmrles, día 22 del enrrieule. —l-ncara >t pi­
ra abonot en la • >nibrerería Gilí, Honplts!. IH; El Ingenio, Raurlch. 6; reloierta Muller, Balada da 
•a Círcel, a, y en la Administración del teatro. ... 

Entre las últimas adhesiones a la Asamblea esrolar figuran la del director da la 
Escntla dé Comordo, «Ion j . Benitez Palau, del profesor de la Escuela de Inannieros 
don i-aulíno Castells y de los catedi¿Ileos doctorea don Euseb o Días. V'ila y Vcn« 
drell, don Alejandro de Tudela, <le la Escuela Normal, y don Enrique J , Vidal. 

Se ha recibido una coraunicacirtn de la Universidad de Valladolld notificando qua 
da iq misma asistirlo a la Asamblea doscientos estudiantes. 

TamWénaon en gran número los que nalsilrán de la Universidad de Madrid. 
E l Ayuntamiento iia concedido ana subvención do 730 pesetas para la Asamblea. 
Se ésta ultimando la organización de varios actos en honor a los asambleístas. 

He aquí el movimiento de los enfermos asistidos en el Hospital de la Sonta Cru j 
de Barcelona desde 10 de Julio a 30 de Septiembre: 

Existentes en l . " de Julio, l.'á95; entrados, 1,499; salidos, t,250; muartos, 25ñ. 
Del total de entrados 911 eran hombrea y 671 mujeres. Por raz'n de su naturaleza 

correbponden: la provincia de Barcelona, 513; demás provincias de Espada, U30¡ex«' 
iranieros, 59. i 

Se han practicado '2S4 operaciones de cirugía menor, 222 de cirugía mayor v 150 de' 
alta ciruüfa. r 

^erla curioso sabtir cuántos han sido lo* desvalidos n quienes se ha negado la en» 
{fada en el Hospital y que han debido morirse en un rincón por falta de esistencla.-
Porque es ya cosa sabida qie, sea por insuficiencia de camas en dicho Hospital o por' 
Jto tener recomendación, son bastantes los persorias pobres que ven cerrar IJS puer-' 
W de aquel Insano edlllclo cuando a él llaman en da nand i de asistencia. i 

Claro estd que na existe se.uejHnte esta dística, qm: pondría do relieve por modo , 
gráfico la vergonzosa dejadez do los más elamentalea servicios de beneficencia. 



Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar a sas destl» 
otarios: 

üljón, Manuel Mas, León, 51; Lyon. Ferreri, Cortes, 35S, 1.°; Roa, Jacinto Juste 
Oliva, Sai'rsra: Viilaniayor, Benito Arenas, Princesa, 44; Monzón. Eduardo Poguili. 
avenida Tividabo; Ibira, Antonio Juan Minas, Duque de la Victoria, S; Gijón, Joaquín 
Torneros. 
0 ei.iWiiíiOobénoaní tUnmoo . -Mcututb mTi*%t\ ritft ..IOIÍOJÍÉ h loo obibii':-

En la visita t$e, según liemos ya dicho, hari el juev ¡s próvimo por la tir^e el gober* 
nador civil al Ayuntamiento, el sifíor Sánch z Anido abrirá la sesión ordinaria de • e» 
jjur.'ia convocatoria, retirándose después de pronun i.ir algunas frases de salutación. 

os toncejales Vestirán fie media gab y liar n todos los pasibles para demostrar que 
son personas de buena educación, de orden y celosos de la imñna marcha administrati­
va, es decir, todo lo que no se demuestra en las otras sesiones en que están sólo los de 
casa. 

1.a sección de urbanizarión de la Cámara de la Propiedad Urbana se reunirá en su 
local de la calle de Escucillera, ñ y el próxi no viernes, a las cin o de la tarde, para 
•1 non brami nto de tes subcomisiones de distrito con objeto d • que se proinueva en ca­
da uno de los diez ' jstritos de este ciudad el estudio de las mejoras urbanas necesarias 
y las propongan a la junta de la sección. 

A dicho acto quedan invitados todos los propietarios socios de la Cúmera. 

^ E l pró.ximo viernes se reunirán las Comisiones de Hacienda y Ensanche, redactoras 
de la minula de escritura por la que, en viriud de concurso, se otorga a la Cofnpadía 
Barcelonesa de Electricidad el servicio de alumbrado publico de la ciudad, pnra oír al 
seftor Herberg, director de esta Compañía, quien ha opuesto ciertos reparos a la refe­
rida minuta. 

ifldtO 
Como son muchas las personas que se dirigen a 1 ¡á oficinas de Los Tranvías de 

Barcelona preguntando si es sólo en ellas donde Se expenden localidades para la fun­
ción que pasado maf ana dará el Montep'o de sus empleados en el teatro de Novedades, 
se nos mega 1 ugumos constar que también so venden en las paradas fijas de todas las 
lineas. 

Sabido es que las localidades pnra dicha solemnidad benéfico-artfstlca son valede­
ras para ir y regresar del teatro, con lo que se dará el ca?o de que IOÍ vecinos de Ba-
daiona, Sarriú y otros trayectos largos asistan a la función casi gratis, toda vez que la-
enlradá general cuesta 75 céntimos. 

Son ya muy pocas las localidades disponibles. 

En las elecciones verificadas por los directores y directoras de colegios privados 
de cata ciudad con el ©•'icio de elegir una terna para el posible nombramiem» del que 
ha de representar a la clase en el seno de la Junta municipal de primera enseñanza, 
obtuvieron; don Roque Grau, 17 votas; don José M. Marqués, 36, y don Antonio Raja, 
35 votos. 

Presidió el aclo el maestro y concejal de este Ayuntamiento don José Carrató, ac­
tuando de secntsr'o el presidente de la Defensa del Profesorado particular, don Juan 
Nadal. 

For no haber llovido en la segunda I na de Agosto, según dicen los inteligentes en 
la materi i . no ten.lre ' es este afio setas en los montes vecinos. Los «f/zme/v lamen­
tan esla dejuáradable contingencia, que se ijene repitiendo con harta frecuencia. 

So avisa a los niños inscritos en el grupo escolar de trepadores •explorado: es (boy 
seouls) que el punto de reunión para verificar el priiier ensayo campestre será e! lia* 
mado Ca upo de Gaivany y casa conocida por can Campana, sita al extremo de la 
Crai vía niagonal, 

Sólo serán admitidos los escolares que se presenten debidamente aseados y limpio:-, 
así como con las uíias y p. lo corlados, coníonne aconseja la higiene escolar. 

Quedan invitados las colegios y e-cuelas, tanto públicos como particulares. 

Días pasados fué encontrado muerto un tal Vicente, sillero, el cual había recibid» 
pna tremenda puñalada en la región cardiaca. . 



Los mozos de la Escuadra de Ssn Vicente deis Hors practicaron pesquisas, averl-
SnanJtiHaB aeflos de n vsmjeto' a\tf»a KaMan Visto bebiendo iunto con la- victima en B n ' 
taberna. Uespuca da uar una batida por los alrededoroa del pueblo, loa mozos ancón* 
traroti durnuenJo junto a un camino a un hombre que dijo llamarse Gonzalo Gdmez 
Norézcuez, do 52 anca, natural do Fuendegalán í/aresloza), quien confesóse autor del 
homicidio, aflodiendo que no conocía a la victima, con la que ae juntó casualmente 
Poco antes de ocurrir el hecho en uní taberna don Je bebieron unas copas, y que poco 
después, aturdido por el alcohol, tras ligera diícusián, cometió inconscientemente ei 
"rlgiWi t3 ¡.i-,, • ai TOQnrah'frta B' vsut la l i a d ndsib sv aoiD^itDüBata 3¡ii> ¡¡ti&v ai n3 '' 

A poca distancia del «Itlo donde se efectuó la detención M halló el puBal anean* 
Srenlado que utilizó el inatádor. , ^Uq8»b «eobnni)-»T «l"ioíBJO»ffo-> ennofi 

Ha comeniat'o aversoonla seccidn^terctra de esta Audiencia la cau8.i incoada 
contra Jaime áamü Cioier, Conco, ción Sálic uz Barbcr, León Moreno uálán y An-
toiiio Barbará Cortants por labrk-Qcióh de moned i taisa. " 

Desde hacía alsj.in tiempo esio» individuos venían Infundiendo sospechas a la poli­
cía, 1» cual el díaVil de Qctubro ultimo detuvo a los cuatro en una .botillería de la calle 
del Marquát del Di^ro, rev iBlríndoIe? V i cupando al Sanrt cuerema y ocho peaetas, 
cinco de ellas falsas. c;ue llevaba en el bolsillo. Ademis. en el domicilio de Samá se 
liaT|arv>n>do6cieiitas monedas da cinco trancos, dos fogones, Varias botellas con.dife-
réntés liquides y cierta cantidad de papel de lija, qus se so-pev!ió empleaba ¡ ara la 
nlalficacióikdAJMiMjta MÍ-M» 

Después del desfile de los testaos el prcjldéntc suspendió la Vista a lá una y me­
dia la t. rde pora continuarla boj,'. I ¡ M a m i M mevto onil/.6Ki 13 

Se encuentra en esta ciudnd don E íscn diberya, emínante personalidad de, la 
política cubana, q e ha representado a su patria en el centenario de las Cortea ña 
Cádiz. Blonbn «hH 

E l señor Giberfia visitará pasado mañann.a las seh de la tarda, la Casa de A m a l ­
ea, donde scrú recibido p, r U Junta directiva y los socios (me quieran toruar parte en 
la xecepcipn. CpptestanJo.a la salntcclón do biem'epiiTá, dicho señor pronunciará un 
dlacurso due, dada la autoridad y elocuencia del señor 'oiberga, habrá de ser dé gran 
interés. 

Los po; teros de va-a de este Ay.Tt-ímianto, deseando contribuir al tributo da home' 
naje ai gran'iramalur¿o.!gnac|o gi sias. liuaablvrto "na suscripción que ha dado el 
siguiente r sultado: anaí ' , anolafí. 

J . Suilol, 25 céntimos; D . Gómez, 25; S. Ribó, 25; Francisco Vila, 25; Francisco 
Dfaz, 25; At i-'ad. I.-o; ; rancisco Castellanos,,'A5; Fr.¡nci£có Sair is tá , 2 ' ; J . Mea­
tos , 2.1; C . Ruiz, 23: .1. Argel .g ct. 2 ; N. ; nlalá, 2*; .'. Conals. 21: Francisco Prats. 

A. QInot. 2'r, Francisco l unil, 2 ' . Tij al, cu tiro peaRias, c ya c; ntidad nos haaldo 
Chli efiada y tdsíentós en fista Reilacclan a! dlspójlclón do lá Comisión del homenaje. 

e l vapor [iiica 'di. .%« . f / / f lWó a Monte íidcb, pro ocíenle de este puerto, e l 19 dej 
corriente.' 

- t i Hegiaa Elena llepari a Barcelona esta tar.de. a.las.tras., 
E l CiuJ ¿i Milano s s l l i de Téncriíe i ara aste piaerlo el 10, siendo esperado el 24 da 

Uadrugada. 
' • 

as «OiafisMacUol y^eéhalQMfc]rfO&A ah ;n lab- . 
' lUMaseo Social rooga- x téáis las Asoei iCionos que d«sa*i| Tii'tar CMectlraniente f 

Expo»ici6a «bi'-rt» .«oevamentc elváblíco qa i IO sirvan saUcitarto coa aoticip»ci<in a la 
•^cretarfo de dicha institución. ' 
.'.r»TV -Ba-el salón dv A*s:uc Ucl Circulo Artístico .el .! a .'1 do lo» corrientes, a U t die« de' 
¡iMclié, se JurA mi sílc;tu coajUrlq uríR JÍZA^Q por U Aiociaplío Mmical de Barcelona 
t|íMffran»;U"íor(n i-.;» r.s lo .'.¡o/árt, Sriljnts r.U<.etho4>jiá.0 vañ,. " . " . ' .TL* . 

En la AcaJímia f CM'Si-xtod é i -CiendeS' W JtH^ íes- ib Oí taianjra (Puertafírrlsa.é,! 
Principal) continúa abiertu la loüo.rincl^n para el curto de Bacteriolcurín ctlnlea 7 técnica'/ 
9 bacteriolrtfficn. quojnjpeiar* el día I.» de Nofleoabrs prórimo bajo la dirección del pro-' 
••tor doctor doa Albeito.Lleó jt Morera. . ( 

. ' . E l próximo domina:© se celebrará una reunida en el Ciaa ExcelsIor(ViUarrocI y1 
1 ortesi, a las die» de la mañana, en que te explanar.i el proyecto de la Exposición UniTer-' 

de Barcelona para el uño 1914. 
1 11 itammtmmmmmmm-



p civiliraciom termina sistemática y rá-
^Mámente coa las características costnm* 
brea de. la China antisoa; ana de ellas es la 
de los ritos funerarios, tan exdticos y raros. 
Posiblemente, la última de estas grandes 
ceremonias realizadas de acuerdo con las 
prescripciones de los viejos rituales es el 
¡entierro de la princesa Tsin. Esta princesa 
era hermana del principe del mismo nombre. 
•1 más autorizado consejero de la dinastía 
derrocada. 

Los funerales fueron magníficos, como, 
jaorrespondlan a tan noble dama. E l féretro, 
pesadísimo, íué llcrado a pulso por ochenta 
calles, bajo nn palio de seda. Inmediatamen 
te detrás marchaban los sembradores de 
monedas, encargados de comprar el Jdere-

Costumbres chinas; 
cho de paso, para el cortejo. L a muerta M 
llevaba en su féretro,al paraíso de Buda.sni 
alhajas ; objetos preciosos, objeto»de jaspe, 
lozas y porcelanas, y su servidumbre f arai-
liar, representada* por dos gigantescas frá* 
íi 'cs muñecaa de papel y de bambú, que He-
va"ban U'teza d¿ t í , ía listera y la pipa "¡le su 
ama. ^ ' 

Llegadas ni cementerio, ambas muñecas 
dieron quemadas, según se hacia antigua* 
mente con los individuos mismos. 

Es más que probable que el que nos ocupa 
•ea el último de estos suntuosos entierros 
que antes eran frecuentes en las calles da 
Pekín, pues ya la República va desterrando 
estas pintorescas costumbres. 

^ifia siiz> esiomon Roe?* cnu ,0*3̂ 1 
L a trata de, 

En Europa, en Itspafia, la trutn de blancas 
¡M castiga con una temporadlta de cárcel. 
• La trata de amarillas se castiga, mucho 
!aiás severamente y de un modo tan eficaz 
que el castigado nna ves no queda en sitúa-
•eióa de reincidir, como veri el "cuiio.so lec­
tora. 
1 E l gobernador general de la Indochina 
participa al Gobierno francés que el comisa-

IsT^aidari ellsaoJI sup oubivibaí (3 
i omiiiaq nu ,iífllqIoV onoiqioS leí aa 
«amaril las, obot no o b c M s i í 
rio chino de la policía mfxta de Kuabg-Si b{> 
zo entrega ni'eiinsdl de Francia en Lone-
Chnn de odio Jórenet anamitas de dleeinae-
ve a veintitrés aftos que les fueron sdecomi* 
sadasn en Tonkio a unos tratantes chinos. 

l.os cuales tratantes, entregados • los tri* 
bunales de justicia de la joven República, 
J nerón condenados a muerte y ejecntados. 

Radioactividad de ios órganos humanos. 
E l doctor Coarns, del Instituto Heidelberg 

para el estudio del cáncer, ha obtenido buen 
dclto en comprobar experimentalnjeote la 
'radioactividad de varios de los órganos hu" 
manos. 

Loe primeros experimentos consistieron en 
la actuación de la materia orgánica a travé, 
de enrejado de alambre sobre plancha foto­
gráfica envuelta en papel negro. 
• Después de una exposición de veinticuatro 
horas se obtuvieron radiógraíos débiles; la 
acción más marcada se deriva de la sustan­
cia del cerebro. 
1 Con el fin ce comprobar que los efectos ob 
'servados eran realmente producidos porlft 
radioactividad de la sustancia orgánica se 
temaron porciones del cerebro, del corazón, 
del hígado, del b.izo y de los pulmones de 

trómetro del aparato perdía su carga bajo U 
influencia de la sustancia incinerada. 

En la mayor parte de los |ca&os un gramo 
de sustancia producía más o menos conducti" 
vidad en el aire. 

Se vió que el cerebro es el órcano de ma* 
yer radioactividad. Un electo muy sorprea' 
dente fué el producido por el cerebro incine­
rado de ana persona que en vida habla bebi­
do grandes caatldadet de agua radioactiva 
pan alivio de dolores abdominales. 

Los rifiones y el bazo resultan ser los menos 
radioactivos entre los órganos examinados^ 
lo mismo que el hígado y el corazón, cuya ' 
radioactividad es mediocre. 

La sustancia de los pulmones fué ensayada 
en dos casos y en ambos demostró poseer 
radioactividad crecida, 

doce cadftveres 7 se les incineró pare probar 1 E l número de experimentos 00 da todavia 
•oradioacUvidadcoael emanómetroda B c c base sólida para llegar a conclusiones defi* 
Ijar,midiendo la proporción en qne el elec-nitivas. ^ aatío noísM--
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—Más vale así—exclamó la Joven con una sonrisa irlunfante en los l» 

bios- ; apresúrate aliora a peinarme, porque dentro de unos Instantes estaxfi 
aquí Adriano. 
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E l Individuo que Rosetta había preferido en otroa tiempos a Ernesto ora 
un tal Scipione Volplatí, un pésimo sujeto, uno de esos hombrea que han 
trabajado en todos los oficios, sin tener ninguno. ' 

Para huir de las redes de la policía salió do Genova con su amante y dea* 
pués de una estancia da cuatro moses en Marsella fué a Inglaterra, pasando 
algunas semanas en Buth, una lietmo; a ciudad fabricada a orillas de un lira- .-• j 
pido río, ol Avon, célebre por sos aguas termales ferruginosas y salinas. -

De allí fueron a Dublin para acabar en Bombay, capital de la presiden* 
cía de la India inglesa, residencia del gobernador, principal estación maritl* 
ma militar, emporio del comercio con la Arabia y con la Persia. 

Aquellos viajes continuos, hechos en compailia del hombre que adorabBi 
en países tan diferentes, entre diversas costumbres, parecieron a Rosetta un 
encanto; pero aquellas dulzuras no duraron mucho. 

Scipione, cuando se encontró escaso de dinero, quiso comerciar con loa 
éncantos de su amante. 

Y habiendo notado que el hijo del gobernador de Bombay hacía la corta 
a la bella Italiana, propuso á Rosetta que le atrajese a un lazo para hacerle 
desembolsar una crecida suma., 

Por vez primera la audaz, criatura refjcxipnó; hubo entra los amantes una 
vivo discusión en el trniiscurao do la cual Scipione maltrató de o^ra a Ro-
settadoi»^ la toq obiouboiq lo ?>JI) s*neb n}o) «ric natq sido* oidoiafa oh obcrataa ofc 

Después los-dos-amantes se reconciliaron y la perversa mujer acabó por 
ceder a loa deseos del miserable. •; ^«ratíntoT 9b obioieoqx» 

Mltchós fueron en Bombay los que cayeron en las redes hábilmente ten» 
ddlas por la italiano, y las guineas y los esterlinas volvlerori a llover eh los 
bolsillos de Scipione; pero un día en que fingiendo sorprender a Rosetta/.qna 
posaba por su esposa, con un riquísimo y brillante oficial, trataba de hpcerl' 

1 entregar a ésta una crecida suma, .recibid del militar tan, tremenda es tocad» 
que poco faltó para que f uesa derecho al otro muDdOr.^tos I»b «snomoq notamia 

Cuando estuvo curado, Scipione comprendió que el aire de aquellos pai 
ses ya no era para él y partió con Rosetta paru Cúdiz. Allí encontró dm 
caballeros de industria como él y partió con ellos a Madrid a abrir un garito 

Rosetta con otras dos corapaílexas, una francesa y una «spadoia, « jud r 
el miserable oficio de cortesana. 



•- t £ 
LOS 

Pero una noche «« entabló una terribl* lucha, por celos de la espoflolu, 
entre uno de los «ocios y Sciplone. Este mald a su oompnfterode «na ewchi-

-liada, y antes de que pudietíran detenerle ctcopi'. cou la niiijer*ueta dúo le 
.MÍÜH lni|iiiliiilllHllliiltfíiim]¡iiii «up sb iat noa eoniliupai eus neis esadiup db 

E l garito ufé cerrado y Kosetta se encontró en ol arroyo, sin hoiíari sin 
medios.con un odio profundo contraja lunjvr uue le había quitado eUipmbrc, 
cuyo amor prevalió aun en su comzón, y una rabia intensa contra todo t i 

atéWiwBiitiwaBflfl/ibiadad c! na aldinoqeib odaai nu o^nof aínaniBsi'jOi^— 
Sin embargo, ella no se desanimó y buscó nsiÍQ junio auno de los juga-

dores que m :s lu. i?abíaDMrte)ado.;Er4 éste un lioinbrede upos cincuenta 
años, viudo, tan amante del bello sexo como del vino y cuyas renta» cwsift-
tiun en lo que ganaba al juego, ^níibafided oí B&ínüoeno ismot stoiupi, -

Acogió con trai)sporteB'Ro8»tta,j)er9 na viviürpn en i>az musito tiempo. 
E l ««pañol era celoso y brutal; ella, coqueta. Todas la$ noches tenlun dis-
cu»ione«. de la» cuoles Rosetta salía con ln cabeza rota y la« costlllas callen-
t«»; asi, pue?, acabaron por separarígjcM- ^ aonlup ótab sm sasnolfiH 

Ro««tta descendió todo» los grados de la abyección y acabó por encon-
lrar$« «jada de cuerpo como lo citaba de alma. 

De r* j r e w en Itollo, enferma, «in recurso», «penas ^ ^ O j ^ r c ó en p̂ -
nova fué transportada al Hospital, donde se le declaró la viruela «irabe en 
toda su tremenda vlolencl i . .'LnahA sl)98o>I~ 

Con la sangre ya «ucia e, infecta, lo» ralentbroe e)ifl»quecido«, si Ro»ettn 
no íué derecha al otro mundo, quedó en un estado horroroso, repugnante 

Sus facciones tan bellas, se habían deformado; lus pústutes le corroían la 
piel, pudrían sus huesos, produciéndola Insoportables dolores, y la espalda 
se le había encorvado un poco, hundiéndola el pecho. üwiVjvtftCi 

E l día que salló del Hospital fué n un café a defiayunarse y, viéndoíe ni 
espejo, lanzó un grito de horror. Por ve* primera tnvo conciencia de su 
deformidad y degradación y algunas lág-imas brotaron de sus ojos. 

• . Pero enseguida se repuso. ¿De qué le servía el desesperaroe? VaHa más 
que buscara los medios para sustraerse al espantoso porvenir que «e le pre­
sentaba. Entonces pensó en Ernesto, en el único hombre que había amado 
verdaderamente, y en su hija, que debía ya ser grande y heMijIina* 

gíisY upa sonrisa se dibujó en sus labios. y i 
Tenía aún una cincuentena de liras, que le servirían pare loa primei o» pa -

t<lti wi^iipet daaurfM}»! jq . c b h o i 3ila ,»oo BS9tIS3 Q! olvora o(unai¿ r-l 
Nosotros conóceme» su inútil resultado; pero el furor do, Rosette» no tuyo 

limites cuando, después de su conversación con Pierlna^ salló de caw de le 
señora Barnvalle. osollo» nu ÍBqriOao tyab BlíacoH 

?r Rosetta estaba segura de qte aquella jovaa era su íiiia; poro ¿eómo pro­
barlo? ¿Cómo encontrara Ja otra? ¿Y «1 se hubiese engaOado?:;jp ^ l a h cfht 

Estos pensamientos ae.ntropellabsn en tu cerebro mientra» se dirigía 
hada la vía Porta Palatina para ir a una mezquina casa donde con pocos 
sueldo» podía encontrar un asilo por la» noches. 
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La casa estaba al fondo de un palio de un edificio viejo muy sucio, un» 
verdadera cloaca de vicios, con pisos amueblados, de pésima fama, pero baa-
tante conocido 4B la gente del hampa. 

E l dueflo de la casa, hombre acostumbrado a no ver nada, a no cuidaras 
de quiénes eran sus inquilinos con tal de que pagasen el alquiler anticipado, 
acogió con modules bruscos a Rosetta. 

Pero cuando oyó que ésta quería una habitación y un lecho para ella «ola,, 
•e dignó sonreír. 

—Precisamente tengo un lecho disponible en la buhardilla—respondió—; 
pero ¿sabe la costumbre? ¿ 

Rosetta, sin replicar, sacó un papel en el que llevaba envueltas unas 
cuantas monedas. y ' 

—¿Quiere tomar enseguida la habitación? 
—Sí, si; me siento cansada y tengo ganas de reposar. ¿Cuánto le debo? 
—¿Quiere agua y luz? 
- S í . 
—Entonces rae dará quince sueldos, 
Rosetta pagó sin agregar palabra. 
—Perdone; ¿me dice su noiubre?- dijo el dueño de la casa abriendo un 

mugriento registro cuyas páginas eran un amasijo de palabras indescifrables 
y de manchas de tinta. 

—Rosetta Ariandi. 
Un jovencito andrajosamente vestido, de ojos verdosos, de nariz arre* 

mangada y sonrisa feroz, que hasta entonces habia escuchado en silencio el 
diálogo entre el hombre y Rosetta, al oir el apellido de ésta se acercó. 

—Dígame: ¿sería por casualidad pariente de aquella Arandi, llamada 
Diavolina, que fué hallada muerta bajo la nieve?—preguntó. 

La vieja aguzó el oído. 
—¿Era una joven?—preguntó, tijnndo sus centelleantes ojos en el vaga­

bundo. 
—¡Ya R) creol Dieciocho o veinte artos iodo lo más; rubia, fresca, sonro* 

anda y un Verdadero djablo. L : i conocí cuando era la amante del Cieca; pera 
ahora hablarle de ella • éste es exponerse: Arecibir una puñalada. 

Un temblor convulsivo agitaba a Rosetta. 
—¿Y dice que esa joven fué encontrada muerta bajo la nieve? ¿Muerta 

quizás de hambre? 
E l granuja movió lo cabeza COi. aire burlón; pero, en vez de responder, 

pieguntó a su vez: 
—En suma, ¿era parienta de usted? 
Rosetta dejó escapar un sollozo. 
- P o r los detalles que me ha dado temo que se trate de mi bija, de ral 

bija única, que hace muchos meses que busco en vano. 
E l granuja y el dueño de la casa se miraron sorprendidos. 
Rosetta agregó en ademán de ruego: 
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—Dígame, dígame todo cuento concierne a Diavolina, que, aunque soy 
pobre, sabré recompensarlo. 

—Yo puedo darle los diario.- donde so trola del hecho—dijo «I hombre 
con cierto sosiego, abi iendo un cajón del banco en qus estaba semedo y sa­
cando un paquete da ü a z z e t t e di ¡'orino, amarradas con un cordelito—. 
¿Sabe leer? 

- S í . 
—Pues entonces guarde los números de Febrero. \ tú. Pinol, si quieres 

hablar con ella ve a acompañarla a la buhardilla donde dormiste tú la otra 
noche con Gialda. Tenga la llave y la luz para esta noche; el agua se la 
mandaré después. 

— S i , sí—dijo Rosetta, cuyo corazón latia de un modo espasmódlco—; 
ahora no necesito más. 

Y lívida, febril, salió vivamente de la estancia seguida del joven Pinol, 

Adriano Baravol'.e había hecho brillantemente los exámenes finalas; pero 
•1 dio en que tuvo que dar un adiós para siempre a la Escuela se puso a su 
pesor triste, peniuitiyo. 

Al cruzar por última vez oquclla sala donde veía siempre el blanco fsn-
tasmo de Diavolina le pareció que le retenía una fuerza oculta poderosa 
que le Impedía por unos segundos moverse. 

Pero; sacudiendo aquel sopor, se avergonzó de sí miamo, le pareció que 
ofendía a Pierina dedicando un pensamiento a aquella mujer que había sido 
durante tanto tiempo causa de los sufrimientos de su prometida, y se retiró 
vivamente, jurando no poner más los pies en aquel lugar. 

Cuando volvió a su casa, supo que u madre había salido y que su prome­
tida se encontraba en el cuarto de costura. 

Adriano se dirigió alli enseguida; paro apenas entró fué presa de una 
cruel emoción al ver a la muchacha con las facciones alteradas, llorosa, des­
esperada. 

Adriano corrió a ella. 
—Pierina, Pierina, ¿quú lienea?—la preguntó cogiéndola una mano. 
Ella se sobresaltó como sí la voz, el contacto del joven le produjsten 

una doloroso sensación, y con acento desgarrador 
—¡Qué infeliz soy!- murmuró. 
—¿Tá, Pierina? ¿Qué ta ha sucedido? 
La mano de la joven temblaba en la de «1. títtta 
—Cierra bien la puerta y ta lo diré todo—dijo después la muchacha, des­

asiéndose de él. 
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Adriano obedeció maquinalmente, y cuando volvió al lado do ella, Pierina 
ee había pucstu a llorar. 

E l joven sentóse a su lado y In ciñó la cintüra; «ftntío el pecho oprimido; 
experimentaba una horrible inquietud. 

—Cálmate, alma mía; no te desesperes asi, que nic atormentas; dímequé 
te sucede. 

Pierina hizo un esfuerzo para, reponerse y mirando a su prometido con 
aquellos ojos tan bellos, velados por las lágrimas, 

—Adriano, te suplico que me di^ns la verdad murmuró—; tú has amado 
a otra mujer tintes que a mí; la amas aún. 

E l rostro del loVen se había tenido do púrpura; pero su mirada se sostuvo 
firme, 

—No, Pierina, te lo ¡uro; tú erfis mi primero y único amor. 
La palidez de la joven e/acada vez más profundo; sus ojos brillaban. 
—¡Mientes, mientes!—exclamó. 
—¡Pierina! 
—Mientes quizás con el propósito do tranquilizarme; pero yo tengo el co­

razón torturado, ¿Por qué turbar asi mi ex'stencla? ¿Por qué encender en 
mi esta llama ardiente, divina, cuando tú pertenecías a otra? 

Su voz, que adquiría un sonido extraño, se elevaba; de su pecho escapó 
un sollozo. . 

—Pierina, odoraJn mía—exclamó Adriano con un acento de Infinita ter­
nura—, ¿cómo puedes hablar así? ¿Qué cosas te han dado a entcnJer? Yo no 
tuve nunca relación con mujer niguna, he pasado unn juventud tranquila, 
dedicada a mis eatu Jios, confortado por el carino de mi madre y por lo espe» 
ranza de poseer algún día ln vlrluosa, la angelical criatura escogida por 
ella. ¿No oyes que te adoro? ¿Qué debo hacer para convencerle? 

Una viva emoción le invadió; su bella fisonomía se velaba de tristeza. 
Pierina se desasió de él y sacando de su cesto dá labor un estuche, qne 

Adriano a primera vista no reconoció; lo abrió y con acento trémulo 
—Dirae, entonces, a quién pertenecen estos cabellos rubios que hay aquí 

dentro y que Id ocultabas en el enjón de tu mesa. 
Adriano hizo un gesto de contrariedad; sus cejos se fruncieron. 
—lAhl ¿Vea cómo has tenido un amante?-prorrumpió con cólera inaudita 

Pierina—. ¡Respóndeme, lo quiero! 
Adriano, casi asustado por aquella explosión que ciertamente no esperaba 

de un carácter tan tímido, tan delicado como el de Pierina, se había puesto 
pálido como un cmláver. 

—No habría do rosponderle-dljo severo—, pues'o que debería bastarte 
lo que te he dicho. Pero disculpo tu violencia, porque la atribulo al carlfio 
que rae tienes, como perdono también tu curiosidad. No, Pierlno, yo no tuve 
ninguna amante; esos cabellos pertenecen a una muerta. 

Pierina sentía que su corazón latía lentamente, pero con una faena te­
rrible. Cerró el astuche, que dejó temblando sobre la meaits, y. repitió con 
una especie de angustia: 
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—¿A una muerta? 
Y presa de un violento espasmo prorrumpió en sollozos. 
Adriano la atrajo dulcemente a su ptcho y ella apoyó Hx cabeza en «H 

hombro y murmuró: 
—¿Me perdonas? 
E l joven la besó en la frente. 
—¿Y me lo preguntas?—dijo con dulzura^ 
—He sufrido mucho porque te amo y estoy celosa. 
Y en voz más baja añadió: 
—Esa muerta que tú amaste, ¿era joven y bella? 
—Era aquella que tanto se te asemejaba, oue pudo ocupar tu puesto; era 

ta hermana—respondió con acento resuelto Adriano. t 
Plerina se levantó con el rostro contraído, con una ansiosa angustia refle­

jada en los ojos. 
—¿Esos cabellos son suyos? ¿Cómo los tuviste?—preguntó—. No me 

ocultes nada. 
Se había puesto tan pálida, que Adriano tuvo miedo. 
—No insistas más-respondió—. Ella ha sido tan castigada por el mal que 

hizo, que Dios debe haberla perdonado. 
Pierina se oprimió la frente con arabas manos. 
Adriano prosiguió: 
—Mi madre me recomendó que no te dijese nada, y t f juro que a no haber 

encontrado tú hoy esos cabellos, yo habría callado siempre. 
—Adriano, sé galante conmigo... yo me lias interesado demasiado para no 

decírmelo todo... ¿tú viste la muerta esa? 
Pierina parecía suplicar; el joven no resistió. Además, aquel día sentfc» 

necesidad de un desahogo. 
—Pues bien, sí; la vi y me sentí tan atraído hacia ella, que si tú no hu­

bieses llegado a hora de sustraerme a la fascinación que me había invadido, 
habría enloquecido de amor. 

Pierina escuchaba anhelante; sus ojos tenían un brillo extraño. 
—Así, pues, ¿si tú la hubieses conocido viva, la preferirías a mí? 
—No, nunca; sus vicios me habrían hecho despreciarla, y si uno fatal pa­

sión por aquella desventurada me hubiese asaltado, me habría levantado la 
tapa de los seoos, castigándome por pensar en una mujer indigna de mí y de 
mi madre. 

Pierina bajó la cabeza; permaneció silenciosa, como oprimida 
Adriano prosiguió: 
—En cambio, al verla en la inmovilidad de la muerte, al pensar en loa 

crueles sufrimientos que debieron acompañar su agonía, no pude creer en la 
perversidad de su alma; me pareció purificada por aquella tremenda expia­
ción, sentí necesidad de tener algo que la perteneciese^ y desde aquel día la 
temara de la muerta me sigue por todas partes. 

Pierina estaba lívida; en sus ojos había una expresión do terror inaudito. 
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—¿Piensas aun en ella? ¿La amas?—prafiHntó con voz entrecortada por 
,.un paroxismo de emoción., ™ oriOiq ua s s í n e m s o l u t ) oimla el onBitbA 

—No; cuando ma encuentro a tu lado, que, aun que tanto te la asemejas en 
el rcatrO) tienes un alma tan distinta, aquella imotfen te dcavaneco» desapa­
rece, siento que mi corazón le pertenece por completo, que en ti sólo está la 
felicidad, el amor. 

La miraba, con una BOÍUTÜHI Maroa.cn los labios, y quiso da nuevo atraerla 
'>BC¡« sí. ;6ibBfifl atad e ta i sev sa ' í 

Pero Pierina retrocediy coa Violencia y , diria¡ónd9la una mirada torabría 
& 4 t y ^ d r ^ u B f á i i o o obuq suo .BdBÍamscB at se omad aup Büutpo ¿•.2— 

-Dé jame; a pesar de cuenlo inadicw.yfl .astfty calosa da aquella inu«^«. 
que tanta influencia ejerció sobre tu espíritu y cuyo recuerdo continúa per-
sisuiéndote. Me parece que tú me amas sólo porque me parezco a ella, y, yo 
lA odio, la envidio y quisU-ra e=tar en su lugar. 

£1 sonido de su voz era tan extroilo que Adriano la miró presa de una 
turbación indecible, ohojm o»ul onair.! 'WD ablliia r.-

—No creí nunca oirte liublor de ese modo—dijo «I joven COK ItQBrgo 
acanto^-; uo me pereces ya lo misma. >Ua osijt 

Ella enrojeció y apartó su mirada de la del joven, mientras ésta prosa* 
guia: 

—Si comienzas a no crecrnjf, a dudar de mí, a a»tablecer difarencia, 
entre noiotio?, ¿cómo podremos ssr í<.¡ices? Vaya, Pierina, deja ese Isagusj^ 
flue.en ti np e^ pnveDieiUe, ten confianza en m!¡ quema esos cabellos si 
quieres, te ios dejo, y olvidemos ambos esta escena desagradable, que espero 
no se renovnrí nunca más. 

Toda !u sobre,\cilnci6n de la joven linbín caído. baUea^as 
r —¡Oh, nunca, nijpca!-repitió dejilndoae caer ep los brazos de su prome-
$4o'-?,ftir&úu.,, ¡Ta amo tanto!... CMS'-C 

' Desde aquel día pareció que los dos jóvenes hubiesen olvidado lo suce-
dido, absortas. cp jut> proyector de felicidad. 

Pletina n > iwibiu viiiilto a ver ni a oir nombrar a Rosetta y esto la tenía 
.Olegjtf-y tpi<í"'ia. nandad ara aoialv tut ¡] 
. yLfi. noch:' i n ipie se íirinC'.cI contrato de boda se encontrsbo entra el 
con-j r.ú:.;; , <• de loa invitados por la señora Baravalle Giacomo Tibaldo, el 
compohtro d^ csludio^ y amigo predilecto de Adriano. .sibais ios 

El joven no conocía la noviay estaba impacienta por vsrla. 
Pierina aquella noche estaba radiante de bcüeza, de felicidad. 
Giacomo estaba cumplimentando a la madre Ue su amigo cuando éste 

fué a buácarle para presentarle o su novia. 
Bl joven.experimentó un brusco sobresalto cuando se encontró «n «u pra-

3encÍa:ipaUáecIó y apenaj.pudo balbucear una galantería. „ „ t,a9a 
A'drlahO lo notó y pocas horas después, encontrándose unmoraanco sulo 

(Mn »u compañero, le dljp sonriendo: 
—Me parece iJiio'PTÍfihá te tía pródúcido uriá W t é Impresión, 
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—¿Quieres que te diga la verdad? 
—Lo deseo. 

'••"^-Tengo miedo de inquietarte. 
—¿Se trata, pues, de algo grave? 

'"•-Lito.. pero... 
—Vaya.., acabemos. 

-—Tienes razón; por otra parte, un amigo tiene el derecho de hablar Sin 
reticencias. Pues bien; cuando vi a tu prometida me pareció el retrato vi« 
viente de aquella muerta que encontraron al lado de nuestra Escuela; ¿no U> 
las notado también tú? 

—Es ciertisimo—dijo fríamente Adriano. 
—¿Y no te asustas? 
—¿De qué? 
—¿No piensas que tal semejanza con una mujer demasiado conocida en 

cierta sociedad puede proporcionarte enojo, disguatos? No todos sabrán 
que aquella desventurada ha muerto. 

Las mejillas de Adriano estaban encendidas y sus ojos ceirtelledban. 
—¿Es quizás la primera vez que dos personas se parecen^ iQüísIera que 

alguien se permitiese una burla o un insulto a mi mujer! 
—¡Cómo corres!... no digo que se pueda llegar a tanto... basta.-t quizáa . 

he dicho alguna ncccdud'que te ruego ohddifaoo al osaalabox-U iom« H .«sidisda 
V Y estrechó la mano de su amigq^gjéflMdúc xabibnslqa» «I »>> «'»'» • atooatah:». 

—Después de todo eres un hombre muy afortunado; tu prometida es en • 
cantadora. ^ 

Adriano sonrió, pero la primera observación de Giácomo le produjo un 
extraflo desánimo, un malestar indífinible."* '4,", . 

Pierina, en cambio, se abandonaba por completo a la felicidad. • 
: Dentro de dos días sería la esposa de Adriano, del hombre que adoraba 

y ál cual habría dado más que la vida; sus existencias transcurrirían juntas 
siempre en una embriaguez continua, deliciosa. .Ningún temor para «1 porve­
nir; todos los temores que hasta entonces hablo tenido se desvanecían. 

E l día de la boda, después de la ceremonia de la iglesia, donde Pierina 
íiebia llamado la atención de toda la muchedumbre, y cuando Adriana la ofre­
cía la mano para oyuJarla a subir al carruaje, un jovenzuelo. con aire d« 
granuja que estaba entre los curiosos dijo en voz alta: 

—¡Calla! ¿No es esa la Diavollna, la amante del C / n w - — 
—¿Quién?—preguntó una mujer desgreñada y eon el mantón agujereadoj' 

[ «ñHrjíSi novia, sq^ej ioq ^ otad i« i ,Uv \o% onoq flo oHlalod iob ios» ,ob«ioioi 
—¡Anda a paseo, gnaB^nl^i^ .ano -»»»»I aup .«Motomil «I « blosi" 
Adriano tembló de pies a cabeza y con un movimicnlo 

Pierina en el carruaje e hizo lo propio al lado de ella. 
Estaba mortalmente pálido, pero había resistido al deseo de dar «na lee 

ción a aquel insolente. i - ' , . , 
En cambio, en la voz, en la mirada de Pierina, no había nada que expre* 

ase sorpresa o emoción. 

al 



Z j a mendiga. 
hombre» , e l o í a n t e m e n t e v e l l i d o » , se 

|>a»8ab«n a la» altas horas de la noche por 
<o » pórtale» de á q u e r s i t i o apartado 

E r a el nno mozo de elevada estatura y eo 
chlaimas e»paldas , con al cuello corto, la na> 
t i» achatada, la irente roma, la* oreja* g r a n 
'es y lo» labio» g r u e s o » . Tenia el continente 
formidable de lo* antiguos gladiadores. Su 
Umina grosera de plebeyo, la dureza de *us 
Ikcdone* 7 l a brusquedad de s a i ademanes le 
'abaa cierto viso repugnante y temible de 
•er torpe v .-i.iio. S« l lámiiba fíaipnV'PerBfiñ* 

dez, haMa JiafiidO d* p^lrc» burna -Sfí, sobre 
lecbu j e oro grus^rutv. y no ostentuiij as.u 
titulo para imponerte eo la «ociedad que su» 
talega* i n a g o t a b l e » . . , 

E r a el otro joven también , aunque el re 
*erto da *n camarada. Enrique del Orbe 
Per tenec ía como s e g u n d ó n a una familia ele 
•obles tronHdrs. PcquaRo de cuerpo, canijo 
^ debOnch», pero de l igara fina y correcta , 
h caracterizaba la delicadeza femenina y 
Pedante de los pollastre* bonito*. E * i a b « 
"egulloso de su MBgrc azul , de sus pergami . 
Be* amarillento* y de sus botos cbarulaclas. 
Reunía todo* lo» vicio* hereditarios de vein* , - K»— —. — - — — — — y 
ta generaciooe* holgazanas, crapulosos 7 ; c h i t á n d o s e . L o s ú l t imo* p é t a l o s da m i javen , 
•oberbias. I?l amor fraudulento lo ocupaba • ,U(j \Q% dcahojé en el lupanar. De los prostl-j 
^ existencia 7 v i v í a de la esplendidez de s u . bulos aall para los hospitales, y de lo* hospi.. 
K,B>K*s ]r l a p r o t e c c i ó n de * o « a B u u i t e a . ' ' j t a ' e s p a r a e l arroyo a pedir l imosna, a t i r i " 

E r a n ambos, Gaspar F e r n á n d e z 7 Enrique tar de fr ío , a enloqnecer de hambrienta fie- -
Orbe, compateros inseparables, porque , 
dos se completaban para (orinar una sola 

te. L o * VUtlO pingajos laakt iea lvf •] - 'a 
cubr ían dejaban ver *n carne lacerada por el 
Tiádibre y Tas' enfermedades. P a r e c í a un fan­
tasma eacapado de l a tumba para e » p a a i a r * 
'os t r a a » e u n t a s . 

La mendiga c l a v ó sobre Enrique 0 0 a m i r a , 
da Iría y penetrante. DemndOee s ú b i t a m e n t e 
hast* tornarte . horrible, dió un pt io a t r á s , 
lanzó un grito y t i ró con rabia la m e n e d , 
que se le o frec ía . 

—¿Por qnó haces eso?—le dijo Enrique" 
entre burlón y miedoso. ' .'.-Í>V-- -

—¿No me c o n o c e » , verda d?—rugió ella— 
i Q u é has de « c a r d a s t e de mil M í r a m e biea ' i 
no bajes lo* ojos, sé valiente. ¿A que me r e ! 
cuvrda* aún? Vo soy F l o r a , aqnella.costure-

ril l . i o quien tú volvi*te loca un d ía , a quien 
le robaste (ladrónl lo único qne asegura el 
porvenir de las jóvene* , I'aaó lo que pasa 
siempre, l 'na ranQana me besaste apasiona* 
demente, me dijiste •hasta luego,, y no te he 
vuelto a ver hasta,'., hoy... S e g u í b a f a n d o » 
bajando lentamente los escaleaesde la de' i 
g r a d a c i ó n . Tuve amantes viejo», que quise 
por i n t e r ó s , y amante* j ó v e a c * , que quiee 
por amor. Poco a poco mi belleza faó mor 

P|eza digna de ligurar en cualquier masco de 
Pillo* redomado*. 

En el portal esperaban a dos sefiorae con 
4Diene* hablan concertado ana ci lB de ame: . 

Pero los damas se h a d a n esperar y loaga* 
«aie* s e g u í a n aguardando con impaciencia. 

De pronto *ond a su» espalda* l a voz que' 
Umbrosa de una mendiga pidiendo una limos' 
• a por el amor de Dios. 

"•Perdone, hermana—, le centeitaron los 
tenorios sin dignarse mirarla . 

L a pobre ins is t ió en su demanda. 
Entonces Enrique del Orbe, v o l v i é n d o s e 

bre. 
L a voz l ú g u b r e de la vagabunda, que su­

bía por momentos el d i a p a s ó n , sonaba fatl 
dica y desesperadamente bajo l a b ó v e d a del ] 
portal, Enrique s o n r e í a a la fuerza. Gaspar ,'' 
sin comprender, lo* miraba como un Idiota. • 

L a pordiosera cont inuó: 
— [ V no te a v e r g ü e n z a » ! L o * hombrea io i* , 

nno» mUerable* que d e s a c r e d i t á i s a la» m u ' • 
jera» d e s p u é s de pervertirlas. T e odio a ti y ' 
a todos los ds tu casta infame, a todos los do 
tu sexo e g o í s t a , a todo* lo* q u : l l e v á i s pan -1 
talones. Nosotras la* mujeres nos damo* po r ; 
amor. Vosotros les hombres no os dais por I 
nada. P e r t e n e c é i s a vosotros mismos. Por 

7*'hnmorado, »acó del bolsillo nn perro gor-: v i l , per bajo y por torpe, voy a escupirte l a 1 
' 7 «e lo o frec ió a la limosnera, que le ten* 

" a una mano sucia y flaca, como si la hable' 
^ B rozado toda* las miserias y lodo el fango 
• • • a vida; 

luz del larol c a í * de lleno sobre la m e n r i g i é n d o s e a l portal . 
* * a » e , en cuyo rostro habla clavado a u s k ; — ¡ G a s p a r o t e — g r i t ó 

1 el dílor, des f igurándole espantosamenv qne 

cara , granuja , m á s que granuja . , . - ^••Wf^ 
Un saUbazo inmundo, de sanguinolento co­

lor, p l a n t ó s e en la frente del s e ñ o r i t o . K laj 
s a z ó n un coche de plaza dobló la esquina 6W 

. . con angustia , E n n » 
, lLévaU a esta loca, qne abi vienen 



s 
«esas"! 

E l coloso «e lanzó sobre la menJiga, la 
cargó como ai so pesara medio adarme, y se 
alejó con ella en brazos; mientras linriqne, 

:Iimpifindoie la frente, se dirigió al coche, 
que acababa de detenerse. 

—¿Os ha ocurrido algo?—le preguntaron 

las recién venidas. 
—Sf—cónfestó el alndido —."Toca coea> 

Una desvérgoneada que nos pidió limoina^ 
y porqne sólo le regalé un perro gofio, áos 
bu movido el grsn escindalo. iPs! lusó'.en-
cias de ta canalla..i 0' ' "T"8! • uJ^iRtuoli 

M. MuSÓÍ-Bl'STA'UMl. 

de nuestros corresponsal^' 

ebosuiisM ns filonenT 
La pcor^anly.sclón administrativa de Canarias. 

Madrid, 21 Octubre. 
Entre los decretos firmados hoy por el rey está el relativo a la oraanizaclón judi­

cial dé h s islas Canarias para dar cmnrli ulonto a la reorganización administrativa de 
dicho archipiélago. 

Según tllc-u disposición, se crea e • Santa Cruz de Tenerife una Audiencia pro­
vincial con ¡urlsdlcción en las islas de Tenerife, La< Palmas, Gomera c Hierro, 

Además do las facultadea que por la ley le correspondan, tendtá las relativa' a loa 
nombramientos de jueces, fiscales y adjuntos de los tribunales municipales de dichas 
islas, funcionando támbién como tribunal contencioso-admlnistrativo. 

Gl personal de masistrados. y fiscales y auxiliares de dicha Audiencia se compon­
drá de un presidente ."dos magistrados y un teniente-fiscal. 

Se crea otro Juzgado de primera instancia en h9t Palmas, dividiendo en dos el ac­
tual. Se crean también Juzgados en laa islas de Hierro, Fuente Ventura-, en el pueolo 
de los Llanos de la Isla de Palma y en Icoc de TenertiaM'nsoaah B> 

E l territorio de los Juzgados so delimitará p.-ovhionalmente por el ministro de 
Gracia y Jutticia, previo informe de la Audiencia de Las Palmas y del Institatp geo-
gréfíco. & Q £ l g Í í l & Í • 

Vanas nofcTas. 
Una Comisión de la Federación escolar ha visitado al señor Alba para invitarle a la 

Asamblea que se verificará el.2.' en Barcelona. E l señor Alba ha excusado su asUt.ea-
ciá por ímpedfrfiíl.T.débpres de gobierno. 

f.a Junta df injenicros Ir.diistriftles ha entregado al setior Csnalc'a? una Instancia 
suscrita per 155 diputados do todi's las fraccioné» solicllahdo dé! Gobl^nó hhs urgen1' 
ta rfétfrrnlnBclín sobre sus strlbuc-onea. ^n* í«S iev - t a f ' " ' ' i 

Jacinto Btnavente, a auien si '8 amigos preparaban itn homenaje por el nombra» 
miamo do ccadómico. ae ha excusado de admitirlo. ¡ 9 8 9 b CÓOílUÍ £ 0 > J • 

Hsn cpnfi renciado ios señores García Prieto y Geoffroy, ultimando los extremos 
rclac:oi;ados con el tratado. 

Mbivano embarcará en Melil'a el regimiento infanter/a de Mallorcai para ta Petifn-
sula.'-imod a i & i m * b ,«nuV as ¿nqoii obe te lmsssb nsri fcósiiíl BVwúa'obairjpcí aotf 

Aseqijraso (¡ue al imrch rseel cBi-deml Vlcoal Vaticano no designará sucesor en 
Maot-itl siEsp-ii^a no nonii'roe abnla ioron Rom8.9íErtíno-.- ntsob otv-: « 'w ' 

Hi r -v estuvo hoy en Caraiianc!:ei presenciando laa prácticas de artlilerfa con •Un'» 
tanto don Carlias. •- o»£,iaboq«- t á oe oivise otbiMasb oqi^iio lainiiq 13 > 

JKTO era cierto. 
! I . v.i'crnador 1i? nanffestido que; le vlsítaroa íós sofíoreaLamorena y Buendío par 

«efc,r oxaciit.icl-o: r;ue!to'iio los periódi ois dVíénrio que los diputados itiadrlleflos n2 
preferían su apoyo al Gobierno caso de continuar con:o gobernador e! señor Alona0 
CMÍfüLQ,,.,,,, % . ^ r * ñ n e ^ ~ ; A .„,.̂ í.rf „* ... «awi,' . 

noisiain B O w g w a tv ! sup saín n^&^ss^x '¡WSVÍ (>* H H M M 



Mitin agrario.-De Africa, • ''*P*ff*íota.—Al mitin aá ra ro de Estrada concurrieron 2^ Socie ladea obreras con 
o(n f 8ta,3dar,es V 'as representación, s agricobis gallegas Hablaron seis crac orc-s para 
, i i »c !r ?'cacI1u'3ino-Votaron8e la3 contlusiunes ya c nocidas y se pidió que el actual 
«'Putado deje el acta. 
un» o a t ' ' - ~ E I A>,u,'tam,ento,iaconl''aíado el suministro de agua de la poblaci 'n con 
" l a Empresa bilbaína. ,. ••• -• • 

i T6'1! " comentarán enseguida las olras de urbanización de la plaza de c8paBa. 
L a cHbiLi ¡ eniaros amenaza ion iaWwir la CuL la wad-Kas por haberle robado ésta 

»«rias reses. 

" ESTRAST JEHO-
Servicio especial de la A a E i ^ G I A t í A.VA3J 

Francia en Marruecos .—Cañoneo . 
tO 9 b BVi Habat, 21 (3'45). 

Bl general Lyeutey ha via tado al sultin con el ceremonial uu costumbre. 
. I I general le hn felicitado por su advenimiento al t o ¡o, celebrando que en todos los 
{abares del mperlo se le rinda acatamienio, después de haber sido derrotados los re» 
Mides por las tropas. 1-a hecho votos por 11 prosperklad de Marruecos, aseguran o el 

iíÍLr80 ''e 'a eP"'','ca francesa, que desea realizar una obra de paz y progreso. 
Muley .luscf ha expresado su profundo reconocimiento al Gobierto de la Repúbll-

J ^ y ha leticitndo ni general Ly-utey y a sus co aboradores por los resultados obte­
nidos, 

Sofía, 21 (6'50). 
Lo ; buques de guerra turcos han cañoneado hoy el puerto de Kavarna, que es pura­

mente comercial, 
• E l gobi :rno bul-jaro ha protsutaeo del hecho. 

.. Ooa ertteeros turcos han t orabardeado el puerto de Varna. Los búlgaros han irope* 
oído el desembarco con descargas de fusilería contra las chalupas. 

La escuadra turca caftonea él litoral entre Kavarna y Kalca .ra. 

L a guerra en los Balkaaes. 
Un combate indeciso.—Victoria griega. 

P a r i a , 21 (7). 
, Sofía.—Durante todo el día do ayer y la mañana de hoy se viene librando un tem­
íate encarnizado delante de la fortaleza de Kir .idsse, donde se encuentra el grueso 
del ejército turco. E l combate se present i indeciso. 
. Atenas.—Los griegos se han apoderado de la ciudad de Dercati, abandonada por 
la guarnición, tras un combate sangriento. 

Los turcos desembarcan.—Avance de los servios. 
Par í» , 21 (S'SO). 

. X-oaflrer.—Según un leleflrama de Constanza publicado por el Daily Tefegrap/i, 
«ea buques do guerra turcos han desembarvOdo tropa; en Varna, después de bombar­
dear la ciudad. 

Nía ) . - E n el curso do un combate furioso las tropas servias lian desalojado a los 
"nautas de la posol-in da Merdarea. 
. E l primor cuerpo de ejército servio se ha apoderado de Pr chtino, batiendo a los 
turcos en lodo el sanjacat > do Novlbazar. 

El princloe Danilo prisionero.-Victorlas búlgarasi 
. / • e Pelit Parisién ha recibido un despacho de Berlín anunciando que el principe 
2ere !erode Montenegro, Danilo, ha sido hecho prisinero por los turcos en el curso 
«e un combate. 

E l Daily Telegraph dice que los búlgaros hicieron 20,000 prisioneros torcos fM 



15984 
OrW Khse. Todos los fuert 5 al Norte cíe An írinípol'.s han sido tomados por el e jér ' 
Sito invasor. Es inminente ol a . iio de ta ciudad. 

Coaa t an t i aop l» . -Contlmía el bombardeo de Varna por los tarcos. 

UUTnVIOS P A R T E S 
Xios ferroviarios. 

WartrlA. Octirbre (10 maftannl. 
ralsuoia.—Loa ferroviarios hnn celebrado una reunión, protestando contra el pro­

yecto del Gobierno presentado a les Cortes. e.rt.--,'rMrurAfr.nhR¡[l , . 
Hablaron virios oradores condoliéndose d« la situación da los férroViarios an • 

dalnccs. , . . . , ! 
Abogaron por la emiaracjón antes que aceptar al proyecto del Gobierno y atacaron 

(iuramente a éste por haberle enejafiado. 
Cuentan con el apoyo de I J Unión General de Trabi'jadpres. 
Uelendieron el derecho do lu huella v recomendnron la unión. 
E i l b a ^ . - L o s ferroviarios, en sar.- lea han acor.l 1 io cel I'mr el mi'rcolesnn mi­

tin de protest-, contra el proyan.-- del Go ier. o. Beperan a •• Icente infr io. 
Telegrafiaron a Canaladas y a ['..Wo f-jlojias prote*iando del proyecto. 
••J*l«¡rj.- E l ms uiniita joaipi n Aore in, que llevaba un tro 1 de mercanc'as a An-

tequera, r.v ibió en el puente un goli e en la cabeza. En grave estado pasó al Hospital 
de ARte<Aera» ? nnEtiBlnun BI ."I UM-wiR'f nib<t «nti'Bá.n JMO JS01 l )TOA3 

fialaiaí-n< a . - L a Fedeiñci ín librera ha celebrado un mitin ferroviario con asís» 
tenrla de todos los oficios. Atacaron a Canalejas por no cnnipllr lo ofrecido o los 
obreros Asistieron dos mil persona». Í>I«««IS#JM m,m,VZTY 

1 I.01 ffrrovi.'riot y demds obreros acordaron por.eroe a disposición de la Unión Ge­
neral do i rabajadores. 1 •,-: ,{,r.i»93 :r.ni"io el 

Asamblea de secretarios, 
VallR«cllcl.—En el Avitutn idento ha celebrado !a Asamblea do secretarios de 

los Municipios (.'e la provincia. 
S" aprobaron las coiicltmiones refírent. s a la coni;i!i;clón de una Junta provincial, 

la adiiesión a la Junta Nacional y sus acuemos y se aprobó la nueva Asociación Valll-
séletaoM* r 1 ¡: r , r i r_ .8*9 •vtioQ,— si-jj.i^ooTíooIH j H i v l r t U c l • • t v l , 

Se acordó también pe^ir amparo al vio-derpo» ¡ 
Acciciente en la playa—-Los desesperados; 

Oornní .—Enla playa de Uorrnn juíMf-an unos niños, al salir de la escuela, stguietl* 
do a ' a ' olas. I ne de ellas envolvió e treo y se los llev* mer «dentro. - — 

til panadero Ricardo Canalejo se lanz i a salvarlos entro la e pectaci^n del piiblir.o* 
Salvó a dos üo ellcs, que fueron llevado al hospital. E l otro, llamado Alfonso Gurda, 
desap-re. ió. — • i . . - . . . . . . . • .. . ..~j4 

E l panadero Can^leio ha realiü-ido ya otros actos de heroísmo. 
Marcharon a la Hacana y a Veracruz e! vapor Al/onso X ' l l l , que recogió 541 pasa-

'©ros, y el r lemán Kronpenzilinr que tomó ' M i . 
También marc ó a la Ar.'ei.tír.a el vapor inglés Juan Charo ¡Jeredla, con 980 emi­

grantes, 
Aumenta la emigración-
Llegan trenes de tonas las regiones atentados de emigrantes. 
La Junta de Emí .ración trabaja Incesantciiicnle. 

' 1 Contra el proyecto ferroviario, 
Castel lón.—Se ha convocado a las directivas de lo fas hn Sociedades obrrras pa­

ra hoy con objeto de acordar telegra iar al Gobierno contr i el proyecto ferroviario-
celenmn^ii un mitin monstruo. f l f l i . r ^ 

En lof pueblos de la provincia aumenta la eiT.igracL'n a la Argentina. De Benlcarl* 
han emigrado 25 toneleros. 

S o l c n n mjaüaoaaw 
, Interior, 83'8ü papel; Nortes, SS^S operacinne-; Alicantes, BO'05 dinero; Orcuses» 
24*10 rapel; Andaluces, Bg-JO dinero. 

'••finta de &k rftOIOPAIKJk BacoaiUsn HUacks. i Ua. 


